Don Bosco se despide de El Salvador, recordando nuestro bautismo.

Desde siglos atrás, el agua recuerda las promesas bautismales en los actos litúrgicos importantes, en algunas parroquias muy tradicionales aun se bendice con agua a los fieles al final de la misa.

 

Esta tarde, al finalizar la misa solemne en la Parroquia María Auxiliadora, el vehículo que lleva la urna hizo una breve parada frente al templo. Como si el santo solicitara al chofer un segundo más para llevarse en su memoria una última instantánea de sus hijos reunidos en la escalinata del templo.

 

Con una sincronización teatral, justo cuando el camioncito de Don Bosco inició su retirada, una lluvia cálida de medio día cayó sin aviso previo sobre la multitud de fieles. Era la bendición final del Padre que desde el cielo brindó a sus hijos un colofón húmedo a esta jornada memorable.

 

Algunos corrieron a refugiarse al templo. Otros entendieron el mensaje del cielo, y extendieron sus brazos para recibir con alegría la fugaz lluvia que duró lo que le tomó a Don Bosco dejar el Barrio San Miguelito.

Dicho barrio es un bastión histórico de la familia salesiana en San Salvador, donde convergen en pocas cuadras las obras de los salesianos, las Hijas de María Auxiliadora, Damas Salesianas e Hijas del Divino Salvador.
